
untual a la cita, casi como cada año, una
conocida empresa fabricante de preservati-
vos acaba de hacer público un supuesto es-

tudio acerca de las costumbres y propensiones sexua-
les de los españoles. Los datos no dejarían de ser
jocosos salvo por la impresión que generan en más
de un incauto lector. Y es que, en estos asuntos, ha-
cer pública una más que dudosa media aritmética de
los resultados de una pretendida encuesta seria, no
hace más que provocar el examen de uno mismo,
tratar de, al menos, alcanzar esa cifra mágica (la me-
dia) para no ser víctima de autorreproches.

Esto es aún más incisivo si los destinatarios son
jóvenes y adolescentes. Hace dos años y medio el
mensaje que se trasladaba en esta peculiar campaña
de divulgación-promoción era que la frecuencia
anual de los coitos entre los adolescentes españoles
(66) era muy inferior a la de sus homónimos euro-
peos (98) y casi la mitad de la de los norteameri-
canos; al mismo tiempo, se explicaba que la pobla-
ción española de entre dieciséis y veintiún años
mantenía una promiscuidad bastante menor que la
media mundial (3,5 parejas frente a las 4,9 del con-
junto mundial y las 7,5 de Estados Unidos); por otra
parte, los españoles son más tardíos a la hora de
iniciarse en la actividad sexual, ya que por término
medio lo hacen a los 16,5 años frente a los 15,6 del
promedio general. Semejantes comparaciones, diri-
gidas a población altamente manipulable, pueden
generar las consecuencias que venimos observando.
La pretensión de la campaña podía ser la divulga-
ción del uso del preservativo, pero indirectamente
también dar lugar a un crecimiento y anticipación
de los coitos entre jóvenes y aumentar así el núme-
ro de clientes.

Es un hecho que se ha perdido paulatinamente la
sensación de riesgo y con ello el miedo al SIDA y a
las enfermedades de transmisión sexual y sólo perdu-
ra la idea de evitar el embarazo. En este marco, las

nuevas opciones contraceptivas "del día siguiente"
aparecen a la vista de todos como algo que hace in-
necesaria la previsión y no interfiere en la inmedia-
tez y la espontaneidad de un encuentro sexual ines-
perado.

Algunos números atrás comentamos el más que
evidente incremento de enfermos de SIDA que los ex-
pertos predicen en nuestro país, y todo a costa de las
poblaciones más jóvenes. Es cierto que los embara-
zos precoces son un lastre que un país no puede per-
mitirse si socialmente no está preparado para ello; sin
embargo, el mensaje ha sido mal interpretado por el
receptor al que iba dirigido (los adolescentes) y el
embarazo se ha convertido en la única consecuencia
a evitar en las noches locas de alcohol y drogas múl-
tiples de los fines de semana. Así, por tanto, hoy en
día, ¿quién necesita ya un preservativo?

De todo ello hay múltiples culpables, individuales
y colectivos. Médicos, educadores padres y responsa-
bles sociales debemos hacer franco examen de
conciencia y recapacitar sobre las consecuencias de
nuestra más que evidente desidia. La educación se-
xual no puede limitarse a la descripción de la mecá-
nica genital y prescindir de la formación sentimental.
Evitar los embarazos no deseados y las enfermedades
de transmisión sexual no pueden condicionar de ma-
nera definitiva que los adolescentes se imbuyan de
otros valores, como el aprendizaje de la ternura, la
generosidad y la progresividad en el acercamiento al
otro. Por último, al margen de las implicaciones jurí-
dicas del caso, que los médicos facilitemos de mane-
ra intempestiva contracepción "del día siguiente" sin
conseguir que los padres se impliquen activamente
en inculcar y adoptar otras medidas preventivas, no
deja de ser una grave irresponsabilidad sobre la salud
individual de quien cada fin de semana acaba en una
de nuestras consultas, y sobre la salud pública en ge-
neral, si, como parece, los más negros augurios aca-
ban cumpliéndose.
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